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üAplastemos los últimos reductos facciosos!! 
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las aguerridas Milicias Antifascistas r las fuerzas adictas a la 
KeptUica prosiguen, con magníficos resultados, su lucha heroica 

en defensa del Bégimen democrático 
i ias hordas criminales del fascio, exclnsiiraiiieiite a la defen­

siva, pierden cada vez mas terreno 

iOjo con los ru­
mores! 

¿Que armas tiene el enemigoV 
¿Fiagileg, cañones sólo? No. Cuenta 
Wn otras muchas, menos estrepi 
•osas que aquéllas, si queréis, pe-
^ peligrosas también. Entre ellas 
*8ta: el rumor. 
,, Un rumor es algo parecido al 
'•e dice", cuando el ' se dice" se 

ífata de la honia ajena. N > conortí-
- ta, no tiene importancia, en apa-
*^enoia, pero hinre, desgarra, Al­
go parecido ie ocurre al rumor 
Politico. Parece inofensivo, pero 
«leva la duda at ánims de lis gen-
)^- Y la dnaa engendra la inquie 
**0. Y la inquietud, el pánico. Va 
*J»nor, arteramente laiizado, pue-
JJfivar el terror a t .da una ciudad, 
^ « d e soliviantaría, anonadarla, 
Provociir una catástrofe. Puede in­
cluso, hacer que se derrame una 

,*togre innecesarid. 
Jül rumor echado a volar con in-

jeaclón aviesa, propalado por la 
luconcienoid de uaos y la maldad 
4e otros, es siempre reprobable, 
^ero en estas circnustancias; cuan-
Ĵ o más guerra civil oomo jamás 
*^ ha padecido España, mantiene 
OQ teusióa todos los ^áaimos, es 
^erdaderrmente criminal. El que 
|o inventa, es un enemigo de la 
•república y de B.'paña. El que sin 
Mírae cuenta, lo propala, hace un 
?*&o tremendo a la causa de la 
inaticia y de la libertad. Los tra­
bajadores eapaAoies; .los antifas-
^̂ Btss todos debea estar atento^i 
^ vigihntes a l^s propagandistas 
«el rumor. No vaciien ni un ins-
J^nte en detenerlos y en tomar 
*̂B adecuadas medidas contra 

9uos. Luchando contra el rumor, 
'«lacha contra los facoiosos. 

l>«oía Yenaine que hay que 
*°*tarle el cuello a la retórica. Del 
íOisnao modo hay que cortarle el 
«Bello al rumor, {laoer que se oo-
wje en su cubil como alimafii per-
^Solda. £1 que quiera luchar oou-
*"* la Reptíblioa y contra la masa 
Soletarla, que luche coa fraiiqne-
^1 cara a cara y frente a frente. 
^e otro n^odo, no La República y 
'«masa proletaiia no permitirán 
^Ue se las apnfiale arteramente 
por el costado. 

GRANADA U L ANTIFASCISTA 

Relaito de u n testiguo 
III 

El cuartel ipamral de Iznalloz (Especial para ADELANTE) 

I ^ Vd. ADBLáJITE 

No nos atrevíamos a unirnos en grupos pai^R* en "BfBí^idenuestra libertad. Decidimos 
que cada uno saliéramos con un cesto en la maB^ra la vega, comPllifa |ramos a comprar ver­
duras a las huertas. Cada hora salía uno de ndíotros con diferente direci!ifcií¡j¡«ninaba a cam­
po traviesa cuando de un barranco oí s a l í ^ ^ a voz «¡Camarada Morales, saludCTne acerqué al 
lugar de que partid, y estrechó en mis \rjáos a un chiquillo alegre y simpático que se hallaba 
guardando un rebaño de ovejas. «Le heJíronocido porque hace poco le oí hablar en un mitin 
en Granada . «Quiero confiarle un secreto; un poco más arriba tengo escondido a varios ami­
gos suyos >. 

Salimos vereda abajo y deti'ás de unos matojos había bien simulado un boquete. Entra­
mos a tientas. En pocos minutos llegamos ai final. Varios hombres dieron un salto y se abraza­
ron a mi cuello. ¡Eran camat adas! Hablamos largo rato y unidos todos marchamos bacía Jaén 
acordando apartarnos de la vía y de la carretera, y caminar sólo a campo traviesa. De cuando 
en cuando veíamos volar un aparato enemigo sobre nosotros, pero, hechos ya al peligro, lo to­
mábamos a risa. «Al*mal tiempo buena caras-. 

Llegamos a Albolote y a la entrada hablamos con varios camaradas campesinos, enterán­
donos de que en la sierra de al lado había escondidos unos 150 camaradas con algunas armas y 
pocas municiones. Con nuestras palabras dimos ánimos a todos. Comimos, descansamos unos 
momentos y vuelta otra vez a caminar. Después nos hemos enterado de que el camino lo andu 
vimos por dos veces. El día 25 llegamos a Deifontes completamente^destrozados, hambrientos y 
fatigados. El alcalde del citado pueblo, socialista, puso a nuestra disposición todo cuanto nece­
sitábamos para reponer nuestras fuerzas. Entonces Deifontes estaba en poder de nosotros los 
proletarios. Hoy, hace pocos días, fué arrebatado por la canalla fascista. 

De mañana salimos hacia Iznalloz, informados de que aquel pueblo pertenecía al Gobier­
no central de Madrid, es decir, al Frente Popular. Llegamos a las cuatro de la tarde. Allí, pudi­
mos apreciar que el pueblo estaba armado y dispuesto al combate. Existía ánimo, pero faltaban 
armas y municiones para tantos cientos de campesinos concentrados en aquel lugar, esperando 
llegase el momento de recibir de Guadix fuerza militar con ^rmas, ametralladoras y cañones. 

En pocos días se multiplicaba la fila de los revolucionarios. Por todas partes velamos 
milicianos campesinos de la U. G. T. y C. N. T. que, como familia proletaria, unían sus posibi­
lidades combativas para destruir al fascio. Los compañeros pidieron nuestra ayuda para orga­
nizar la distribucción délos víveres, así como la formación de los cuadros de "milicianos. To­
dos los trabajadores granadinos nos pusimos a trabajar en bien de todos. 

El Comité de Defensa Revolucionaria fué constituido; también el Comité del Ramo de 
Alimentación. El servicio de Información y el de Vigilancia fueron montado rápidamente para 
fijar una seguridad proletaria. El servicio de Sanidad m amp^lió con un Hospital de Sangre y 
un cuerpo de sanitarios al mando de un delegado que, en unión d© dos médicos y dos praaSs^ 
cantes, formaron el Comité Sanitario. La alimentación de la fuerza armada s© llevaba a las mil 
maravillas. Los víveres eran repartidos por grupos que, a su vez, entregaban a los vecinos en­
cargados de arreglar la comida. 

Todo estaba bajo el control de los deleganlog del Comité de Defensa Revolucionaria, quie­
nes e i cada momento vigilaban los servicios diHtiB comités para corregir los errores de cada 
uno. Toda esta labor se llevaba a cabo con la mayoi armonía y fraternidad. 

Cuando salimos para Guadix todo el pueblo de Iznallor salió a la plaza a despedimos 
con un saludo revolucionario. Y el camino nos llevó al ffeaíe de lucha da Guadix dispuestos 
a poner nuestros esfuerzos en bien de los derechos y libertades conquistadas dentro del marco 
de la República Española. 

MORALES GUZMAN 
(Continuará) 

Los falsos re­
publicanos 

Nos encontramos en horas de 
franca depuraoiÓD. £1 bedio trá* 
jico de ]a revuelta provocada p«w 
elementos faceiosos, ha prodoel-
do, está produciendo algo que er» 
absolataaiente preciso. Lt R»jpÉ< 
blica ha adolooido de tan gmadm 
defectos que solo el fino iostteto 
del pueblo ha podido hacerlo mih 
sistir comprendiendo que aun eon 
ellos era necesario defenderla y 
pn curar superarla. De una lase 
de ingenuidad exuberante pasa­
mos — conceouencia de esa mis­
ma iogenuidad— el bienio negra 
que arrasó con todo, meaos een 
una cosa: con la corioienela ÍIMO* 
bomable de loj espifiole*. Eten-
poés, el 16 d9 Pebrerc. Y, hay que 
confesarlo, hemos permaneeido, 
tü vez atinadamente, con ese mi»> 
mo exceso de buena fé. 

Pero el pasado está muerto j 
solo como experiencia nca hemof 
de aprovechar de éL A la reaceión 
en armas que tantos da&os uos 
está haciendo estes días, debemos 
una rec ificación total de conduc­
tas y^orientaciones. La Gaceta vl«» 
ne estos dfas diaponiendo lo que 
desde el 14 de Abril debió de Mr 
su contenido.,Si asi hubiera ocn-
rrido, el pueb'o español haMera* 
se costado el derramamiento é» 
sangre que hoy fervorosaoieiite 
ofrenda, pero que ayer con ao^r-
taiss medidas, hubiérase podido 
evitar. 

Todo se ha de cambiar. Esti-
mos en momento de medidas ur­
gentes y ladioalaa Sin vaciladío* 
nt s ha de precederse. Aun cuan­
do haya de saoriliearse amistedes, 
relaciones. ¡Que vale todo ea 
cuando exi»te imperiosa necesi-
d&d de dar satisfáccií^ al pueblo 
y en todo que en un roaüaia pue­
dan repetirte los trágiors aeottte-
oimientoB que hoy vive! 

Y entre estas raif didas, es mt>y 
urgente, lo que se refiere a des­
enmascarar a lr>8 falsos repabliea-
nos. Son estos las huestm aeomo 
daticios de todos les tiempo», de 
todos los regímenes, que sítwipro 
siguen siendo los mismcs y que 
solapadamente van soeavtiúloel 
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(CoKlinúa en la página Q) 

Diputación de Almería — Biblioteca. Adelante! Organo de los Trabajadores (Almería). 8/8/1936, p. 1


